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1. 
La larga década transcurrida desde los 
primeros acontecimientos que dejaron 
ver a la burguesía mexicana como un 
sujeto actuante y decisivo de nuestra 
sociedad, así como, en particular, la 
intensa actividad desarrollada por la 
cúpula empresarial en los últimos 
meses, actividad que hemos podido ver 
detrás de una campana de prensa muy 
bien concertada en momentos en que 
el país vive una situación peculiar- 
mente difícil, nos ofrecen material sufi- 
ciente para sortear muchas de las 
dificultades con que se enfrentaba 
antes cualquier estudio sobre esta 
clase. 
Tradicionalmente en M6xic0, la 
clase dominante habia depositado en 
la burocracia estatal su conciencia his- 
tórica, su iniciativa politica, su discurso 
ideológico; lo que, entre otras cosas, le 
dio un papel muy importante al Estado 
en la economia, mientras a la buigue- 
sia le vedó el campo de la polltica. 
TMo ello como efecto de un pecyliar y 
concreto resultado histórico de las 
grandes contiendas ocurridas en Méxi- 
co; y tambidn como la mhs eficaz forma 
encontrada entonces para ejercer aqui 
el dominio hurgues. 
Esta es una burguesia que hizo 
grandlsimas concesiones pollticas e 
ideol6gicas -en lo que a la politica y a 
la ideologla del Estado se refiere- a 
cambio de una situaci6n económica 
privilegiada que le permitió obtener 
inmensas ganancias sin que esto pro- 
vocara conmociones sociales. 
Pero al sobrevenir las primeras 
adversidades serias, fundamentalmen- 
te debido a la crisis económica, la 
situacih cambió bruscamente. La gran 
burguesia ve ahora la necesidad de 
intervenir directamente en campos en 
los que antes no lo hacia, despliega un 
programa polltico; exige el repliegue 
estatal del hmbito económico; desarro- 
lla una gran empresa ideológica. Exige 
una nueva forma de gobernar y no 
acepta mhs su subordinación politica a 
la burcocracia estatal. 
En el anhlisis de esta nueva situa- 
ción, no es,posible seguir conceptuali- 
zando a la burguesía ,mexicana sólo 
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pues se organiza y actúa en muy diver- 
sos niveles. Es decir, una clase que 
desde la fábrica logra introducirse en 
cabezas y hogares, pero que tiene 
muchas más formas de desplegar su 
domin:o ideol6gico y cultural 
Aparece, pues, una clase que tiene 
nombres y apellidos, familias y tradicio- 
nes, montos precisos de capital y que 
pelea entre ella misma o, de lo contra- 
rio, sucumbe en la silenciosa guerra 
por el acrecentamiento y concentra- 
ción de la riqueza. Una clase que, pese 
a Que el poder polltico expresa el domi- 
nio de los capitalistas en la sociedad, el 
hecho de que en la burocracia politica 
haya residido la capacidad de configu- 
rar una visibn histdrica y nacional del 
, 
capitalismo mexicano, a la cual - 
guesla nunca arribó, le hace ma yu ener 
con frecuencia -y ahora explicitamen- 
te- desacuerdos e incomprensiones 
con la funcidn y los actos de los grupos 
gubernamentales. 
En m8s de un sentido, es cierto que 
abordar los efectos de la crisis sobre 
loa capitalistas y su actitud ante elia, es 
almult4neamente analizar la crisis mis- I 
mr, sus causas, manifestaciones, sus 
prspectivas, pues es la clase domi- 
nante, sin duda alguna, un actor princi- , 
pallsimo de este drama que vive Md- 
xico. 
Sin embargo, en este trabajo nos 
llmltaremos a apuntar sinteticamente 
algunas ideas en relación con sólo dos 
Bapectos de tan amplia problemdtica. 
Uno de ellos, el referido a los mds evi- 
dentes cambios operados en el seno 
de esta clase -y especificamente en 
su cúpula- a causa de las transforma- 
eloneb que ha implicado la crisis. El 
otro, sobre la visi6n que de este pro- 
6eso difunden toa cepitahstas y que se 
auaitenta -de ahi su importancia- en 
un incipiente p r w t o  propio tanto 
económico como pslAico para el pals. 
II. 
En los anos 70's el proceso de mono- 
p~liración capitalista que se sustentó 
en las transformaciones estructurales 
realizadas en décadas anteriores tuvo 
un impulso sin precedentes a partir del 
proceso de depuración de capitales, 
producto de la crisis, de las nuevas fun- 
ciones que adquirió la banca, y de la 
enorme inyección de recursos prove- 
nientes del "boom" petrolero en los 
atios que siguieron a 1978. 
Esto implicó de inmediato la reorga- 
J nización y el desarrollo de los grupos 
económicos más poderosos, funda- 
mentalmente a travAs de la modifica-. 
ción de sus formas de operación con la 
creación de las empresas tenedoras de 
acciones (holdings) y el tránsito de los 
bancos a la banca múltiple. 
De esta forma, los grupos financie- 
ros que habían visto crecer vertiginosa- 
mente sus recursos y su poder de 
control, adoptan frente a la agudización 
de la crisis en 1982, la especulacidn 
como la vía más fácil y directa de enri- 
quecimiento y como forma de expresar 
su oposición a la politica económica 
-gubernamental a la que ellos acusan 
de provocar "desconfianza"; ridículo 
argumento que justificó la más escan- 
dalosa fuga de capitales que haya 
conocido MAxico. 
En este marco, el gobierno de López 
Portillo se ve ante la necesidad de 
nacionalizar la banca y establecer el 
control de cambios. 
Con dichas acciones gubeinamen- 
tales, la gran burguesía vio de momen- 
to modificada su situación privilegiada 
y su poder económico. En primer lugar, 
dejó de contar con el poderoso centro 
de coordinación y operaci6n que eran 
los bancos. En segundo término, vio 
afectado en forma directa su patrimo- 
nio, principalmente por la indefinición 
en que quedó en el decreto nacionali- 
zador -temporalmente- el destino 
que tendrían las numerosas empresas 
que poseía la banca privada, y p o ~  
Último, esta burguesía perdió uno de 
sus mecanismos mls  importantes de 
relación con el capital extranjero, que 
era el fideicomiso, a trav6s del cual la 
banca medió siempre en los procesos 
de supuesta "mexicanización" de las 
empresas transnacionales. 
En lo que va del curso del sexenio 
de MMH, a travks de un proceso que 
con justicia se ha denominado "desna- 
cionalización parcial" de la banca, se 
ha ido reconstruyendo el poder econó- 
mico de la burguesía financiera, princi- 
palmente con la creación de grupos no 
bancarios que en poco tiempo han 
reconstituido un verdadero circuito 
financiero paralelo, con la intención de 
limitar la banca estatal al simple papel 
de intermediario del crédito, y con la 
venta -a cambio de los bonos de 
indemnizacián ya incrementados con 
cuantiosos intereses- de la mayor 
.parte de los activos no bancarios que 
estuvieron en poder de los bancos 
Así mismo, a partir de la nacionaliza- 
ción se observa un impulso aún mayor 
a las sociedades tenedoras y controla- 
doras de acciones (holdings). Ello se 
debe a que los capitalistas financieros, 
al carecer de los bancos, fortalecen y 
desarrollan otros instrumentos de cap- 
tación de recursos y centralización del 
mando sobre el uso y función del capi- 
tal, además de la ya conocida utiliza- 
ción de las casas de bolsa y otras 
instituciones que les permite captar 
recursos para su manejo. 
Las transformaciones que en este 
periodo ha vivido la clase de los capita- 
listas tienen como punto de partida el 
cardcter mismo de la crisis, dado que 
ésta ha implicado la recomposición del 
capital sobre nuevas bases y con ello, 
la reformulación de las caracteristicas 
del dominio capitalista. 
En este proceso de reformulación, la 
gran burguesía (es decir, aquella de 
mayor poder económico) ha adquirido 
una mayor fuerza -aun con reveses 
de tal importancia como el que significó 
la nacionalizaci6n bancaria y el control 
cambiario- que le permite incidir de 
manera mds franca en la conducción 
de los procesos económicos y sociales 
del país, y en la reorientación de las 
funciones del Estado, buscando limitar 
severamente la intervención de Rste en 
la economía. 
Sin embargo, lo que en este proceso 
representa una verdadera peculiaridad, 
es el hecho deque la gran burguesía 
se ha ido unificando alrededor de 
una visidn que destaca la necesidad 
de modificar los terminos de las 
alianzas de clase que ha expresado 
histdricamente el Estado mexicano, 
lo cual exige, a su entender, de la 
abierta y directa intervención politica 
de los empresarios en contraste con lo 
que tradicionalmente ocurría. 
Planteamiento a partir del cual 
hemos podido observar no sólo su par- 
ticipación franca en la política parti- 
dista, sino tambi6n la politización de 
SUS mecanismos económicos, tal como 
ocurrió con la especulación financiera. 
111. 
Si bien la gran burguesía no ha logrado 
tener planteamientos propositivos úni- 
cos frente a la crisis, ni tampoco rea- 
lizar acciones eficaces que den respues- 
ta a las decisiones gubernamentales 
que les han afectado directamente, lo 
cierto es que en aspectos medulares 
de la situación que enfrenta el país, 
este sector dominante avanza rápida- 
mente en la unificación y despliegue de 
su propio proyecto económico y polí- 
tico nacional. 
La enorme y eficaz campatia que 
difunde -su particular visión de las 
causas y los responsables de la crisis-, 
resulta ser cada día más el fuerte pilar 
ideológico que apuntala dicho proyec- 
6- 
LU. 
En esta visión destaca: 
1. Los capitalistas no aparecen 
como sujetos activos que son en los 
procesos desatados por la crisis, ni en 
la decisión de las medidas a tomar en 
ella. 
2. Corresponde, por tanto. exclusi- 
vamente al gobierno ser tanto el cau- 
sante de la crisis, como el responsable 
de su agudización, aunque se recono- 
cen ciertas condiciones internas y 
externas desfavorables. 
3. Dicha responsabilidad radica por 
una parte, en la orientación gubernal- 
mental misma, históricamente marcada 
por un populismo estatista, el cual es 
indispensable y urgente abandonar por 
completo; y por otra, a las característi- 
cas del régimen político mexicano, que 
-es lo que destacan en relación con 
esto- da al presidente un inmenso y 
discrecional poder, como pudo cons- 
tantarse con la nacionalización banca- 
ria. 
4. Varios son los elementos que, en 
la visión de los capitalistas, corrobora- 
ron lo negativo de tal orientación y, por 
tanto, la responsabilidad del gobierno 
en la crisis: 
a) En primer lugar, la corrupción y 
el despilfarro que practican conatural- 
mente los gobiernos del país -a la que 
se opone la imagen de la más cristalina 
honestidad empresarial-, lo que ha 
significado tanto una mala utilización 
como una escasez de los recursos 
necesarios para hacer frente a la rece- 
sión. 
b) El que el gobierno mantenga un 
excesivo gasto publico -que pese a 
toda medida, siempre les parece y les 
parecerá excesivo- y el control de los 
precios. 
c)  El exceslvb tamatio del aparato 
estatal que para ellos representa una 
innecesaria e insostenible carga para 
una sociedad en crisis. 
d) La existencia de empresas pa- 
raestatales que, además de ser -por 
definición- administradas ineficaz y 
corruputamente, atentan contra el sis- 
tema de libre empresa. 
e )  La obstrucción gubernamental 
-y aquí también pese a las medidas 
adoptadas por el gobierno de MMH- 
de las exportaciones, quizá dado el 
"desaliento" que provoca el control de 
divisas. 
f) La ineficiencia de las medidas 
adoptadas por el gobierno contra la 
inflación. 
En estos elementos de su visión de 
la crisis, resalta el hecho de que ahora 
para la burguesía mexicana, la política 
y la economía no son separables. Un 
aspecto condiciona al otro, indistinta- 
mente. 
De esta forma, todas y cada una de 
sus exigencias frente a la crisis econó- 
mica, se sustentan en la fuerza política 
que los empresarios han empezado a 
desplegar, e implican, en términos 
generales, la modificaci6n de aspectos 
sustanciales del régimen político mexi- 
cano. 
Así, la pretensidn empresarial de 
que de la crisis resulte una profunda 
reprivatización de la economía, de que 
el problema de la deuda externa se 
aborde sin afectar en lo más mínimo los 
vínculos estrechos de México con los 
países imperialistas, de que se man- 
tenga la contención salarial. de que se 
PORFlRlSMO Y NEOPORFIRISMO* 
Don Jesús Silva Herzogt 
L A HISTORIA COWTEMPORAWEA DE MEXICO PUEDE DIVIDIRSE EN TRES ETAPAS: U REVOLUCIW. lw Goblernw Rew luc io~ r lw  de Venurtlam Carranza a U n m  C l r d m s  y el Hcoporiiri#i, que 
apenas u, inlcla con Avlla CImrcho y m conrdlda desde el 6oblerm de Mlguel A l m l n  hasb el de 
Gustaw Diez Ordaz. 
Las teris porfirisias íueron Ir conwiidaci6n de la paz. bien supremo anhelado por todos Iw 
mexicanos; orden y progreso: poca política y mucha admlnlstraclbn; y p8n o palo. lo prlmero prn los 
amigos y lo otro pan  los emnlgos: k C í m l  de Beldn. el Castillo de San Juan de Ul68. o "ni lb l ts en !) 
caliente. En el neoporflrlma la prhbn "paz" M sustituye por esbbllldad y "arden y prognrr" p r  
desrmllo e8bblllzidw. #@6n el Idlclr del uav iar lo  de Haclendr. Anlonie Orllz M«u. publkado en lm. L, t i t l s  de pea p8iffla y mucl18 idilihibtrrcibn deapolltlzd al purblo mexicrno. lo mkino que 
el Patildo Haclonrl Rwoluclontrb. nlguiRi okctonl de los goblernw nrrparflrlttrt: y en c m t e  a lo 
\ i 
de prn o palo. lo m l r m  que en el porílrlraio: 81 prn pira lw amlgar y Iscwnberri. &nt8 Mwthr 
AcaHtla y el Campo Mllltar No. 1 prn Iw emlgos.  Durante el porfidtmo lu inr t rass  del l a  de 
junio de 1 aOg en Canrnea y del 7 de enero de 1W7 en Río Blanco. y en el n ~ h l s m o  el 2 de octubre 
de 1988 en la Plaza de las Trer Culhins. 
Purnios ahora a mñ8ler Iat a ~ l o g l a t  dm oirlct8r palftlco. E$ un hrclic p W u  y nalorlo qu8 tn 81 
porilrlrmo el general Dbz d iob  Ir Oltlmr @abra pera el nombnnkiitr -qw m rkcclbn- d8 hr 
t t n r d w r r  diputados, ~ b k ~ ~ d m t  de h~ Erbdw y aun de loc pnrldm?n n i w i l d y k s  da cli idrikr 
Importtniu. El apanlo elrctoral lo nitmjabrn lar y r H d w  mhcckAlrW ramwdu crdi vu qw e n  
necesaria. En lo8 r ixen lw mopodlrlsba na ruorfb f ~ n d r m 0 ~ W m M b  k mho? &#a 88 d rm 
t s r n d  en turno el quo dke la OlHni pakbra? II ni es el p8ddo oiWI iI qua n u n W  h a  
eleccI0nrr7 4Hly algún hombre h a n d o  y interido -flJine que digo enbndo y honrodo- puc 
pueda neg8r ectas parllcularldade8 de "k d8mwaola nitxlCanr"? Crmblar 6, p m d l r k n l l .  de 
escenngrafla y algo mk.. . Don Porflrio no tuvo la poslMlidad de n m b n r  a su sucmw, exc8pdh 
hecha del caso del general Gonzálsz; pero Iw pnrldiinter neopoillrl8m. y por ero entre otns amo8 
los llamo emperadores, $1 h in  podldo m m b n r l ~ .  Despub el pueblo ... mmmenb. kr d#8. 
Para completar el cuadro preclu agng8r qu8 mtrced 8 Ir reforma del a r tkuh O(L de k Cwlc 
Magna, de 20 de agosta de 1928. e1 pretldmto de la Repe l l a  Hem Ir kcvlW d8 noniku a b8 
mlnlstm de la Suprema Cwts de Jut lk l r  d8 k Nlclbn. nmbnml#rlw gw 6)rn 88r i p i s b i l r  p r  
la Clmrra de Senadores. ayo8 mlombm ai8mpra. slempre. teün dhpucr r r  8 cm roñ 81 rilkr r Presibnte, Y de todo lo rntsrlor m u i t a  que n el naporflrkmo. ink tbdnrlc qilli m 8 pafl-0. 
hay en Mdxlco sino un solo poder - c o n  exopcloins que conllrman Ii regla-. el plñ rpkdnl, e 
lndlswtlble del EJECUTIVO. Lo deink no 8011 rlno cajones de oratoria y Jwgw pirotWa8. 
Otras analogía8 entre las doc lapa8 hlrlbrlcor las encoidnwr en el cunpo d8 Ir c c m n í a  
politic& M dsclr en lo8 p m b l m u  r a l r d a u d a  aan Ir produccMn y dlttrlbucien de blmsr nulcrhhr. 
Hagamar un resumen un tanto aprrbdr d8 IU tusodlchrs i ~ l o g í a s :  
Durante el porfirlsmo 8I país prognrd en vrrior renglones de su rcononrk m 0 0 1 # ~ m n  840 
mls de 20M)O kllbmetros vías f6rreas: a8 lncnmentd contldenblemente Ir produaciún m l m n  y la I fundicldn de metales. y se nlcló la del puüdha: # estrblecieron nuevas I l i b r k u  d8 Alkdoc y IiJW I 
de lana y algodón. de ropa hecha. de cigarro8 y carlllot y otras industriar de m8nor curntk: y hiy q w  
'i 
agregar algo muy Imporiante: la conrtrucclón del primer alto horno en lot c m k n m  de e& slgb par 
la Compafiia Fundidora de Flerm y Acero de Montermy. \ I  
El volumen del comercio exterior aumtnt6 de 150 mllloner en lM8-W Iinir Ikeiko) a WO 
mllloner en 1910-1 1. El comercio Interior c m l d  timbidn en forma esprctrculrr. dtbldb cnki sb i s  
cautas al Incremento de la poblaclbn. la cual r e  elevd 8n muy cerca de 3 m l l l a n ~  en 108 Ilt lnoc 16 
anos d d  goblerno del general Dlaz. 
Pero los ferrocarriles hibian sldo conitruldo, con capltal extranlero. pmprndrr8nt#mnti mrbi- 
merlcrm: las mlnas, fundklones de metakr y el potrbleo estaban en mano, de cmp i l l í t  In(ikru y 
norteam8ricanas: lu ftbrlcrs de hilado8 y lejldor, de ropa hecha y de c lg8rm y arllkt. p w ñ m l ~  
en su mayor parte r fmnctres y espafiolet, y el ~omerclo en gran m a l a  a e8pdhim y Imiorm. 
En cuanto a Inversiones en la Banca no 88t4brmos del todo mal, pus( p m e  qu8 en el ic#n de 
todas Ir Indtuclonw de cr6dlto en l g l l  el crpltal mexlcano reprwrnlrbc 8140%. Los iwxkmrc 
dainlnábeniocr en el pequeño comerclo de tondalonoc. eatanqulllw y por supurclo 8n las NWW 81 
mrnudea 
El capltal extranjero Invertido en Mdxlco en 1810 cabe eatlmarlo, aproxlmadrmente. en IlMD 
mlllonQs de pesos. 
Loa p resupu~ tw  se nivelaron desde prlnclplm de la última déceda del riglo paudo y adqu i r kn~  
prestlglo de nac lh  bien orgmizsda; la deuda pdbllca se consolid6 y el c r6dL  no, permitld wnú81,r 
n u w l  emprlstltos en el exterior. 
' Jes& Silva Herzog: La larga marcha de un hombre de izquierda Selecci6n de Eduard~ Valle 
Espinoza UNAM. Escuela Nacional de Economia 1972. p. 195-199. 
Entre las fallas m i  serias o más graves de la polltica econbmlca del porflrlsmo. cabe mencionar la 
concentrrclh del capltal y de la propiedad territorial en pocas manos. la proteccibn al capital 
extranjero sin discrlmlnacibn: y la dlstrlbuclbn Injusta. espantosamente Injusta del Ingreso nacional. 
El progreso sconbnilco en el neoporflr1:mo ha sido tamblbn 1mportantl:lmo y no deba negarse. 
Desde 1941 comentb el proceso de industrlallnclbn del país. lcehrlndwe constmbmente o casi 
cortanimente a partir del gobierno alemanlsta. En Iw lnlciw nos ayudd la Segunda Guerra Mundial 
y subtldlarlaminb la Loy de hdu r t r l u  Nuevas o Necesarias. En el curso de 30 año: se han 
e:tablscldo centenares de Industrias grandes. msdlanas y pequeiias de todas claset. desde la tndus- 
trla ligera hasta la Industria pesada. desde las manufactura: o fhbrlcas de medias y calcetines hasta 
lo grandes empresas slderúrglcas como Altor Hornos de Mbxlco. desde artfculos farnucéutko: hasta 
la patroqulmka. blslca y complementaria: en fin. hay hasta quienes han hablado del "milagro mexl- 
cano" para halagar nuestra vanidad. El mal estriba en que el p r o c m  se ha realizado sin planeaclbn. 
en loma an(rqu1ca. a tontas y a locas como suele dsclrse en la jerga familiar. Los resultadw. 
Ibgkrinrnte. no han sido del todo satlsfrclorlos por las altos costor de producclbn, el empleo de 
t&nlca: obselstr: y por lo reducido del mercado Interno. 
En k, últimos 30 a h s  y nik alll. las Importaciones han excedido en mucho a las exportaclone:. El 
ddflclt de la balanza comercial no slempre ha sido posible compensarlo con las exportaclone: e 
I m p w t c c i w  de lnvlr lbkt  4 sea de nioneda u otros signos de pago- en cuyo caso hemw tenido 
que raidlr  al desdrchado expediente de las develuaclones. 
En cuanto al comercio lnterlor. ni se diga: w creclmlenlo e: Indiscutible: pero genaralmenb tdlo 
en la :grandes ciudades. en loa burga donde e: abundante la c l l ~ l e l a  de la grande. medlana y 
pequrlla burguesla. Lo Indeseable se encuentre en los Sean Rmbucks, Woalworth y o t ra  cadenas 
commlales de subrldlarla: nwtwmerlcanas. 
Al impor(irl:mo hay que a b o ~ r l e  una terla d l  abras de Indudable signlflcaclbn.7ales como la 
cortruccibn de camlnw para autoni6vlles y alguna: nuevas vla: fbrea:: la compra de varias 
compila: de ferrocarriles: k cmtrucclbn de preur: la naclonallnclbn de la lndustrla el6ctrlca: el 
adelanto en materia de elcctrlflc~i6n. y otras obras materlale: que han contrlbuldo a1 adelanto del 
p is .  Sin embargo. p a n  la realizrel6n de algunas de las obras mencionada:, sobra todo en Iw dos 
últimos mxenlw. ha sido muy frecuente y cada vez mis, acudir a pr4:tamos del exterior. contrlbu- 
yendo de wb manera al endwdemlento creciente de la naclbn. 
En d nrbporllrlmo las hivinlonw extran)era: d l n a r s  han sido cada vez m h  cuantloru. En 
1970 lubia en el país algo nik da 1.900 canpa i lu  con Invenlones de muy wrca 6 37 mil mlllones 
de pccr. el 80% da aplbl norlrrriericano y el r u t a  dr dlfwente: procedencias. 
En aicnt, a kr I n v d o n s r  I n d l m b r  vamos a apoyarnos en el llbro "lnttructlvo condensado de 
la Conbbllldad dc la Hadmnda Públlca Federal". edlbdo por la Secretarla de Hacienda en 1968. Aqul 





EMPRESTITOS Y SERVICIO DE LA 
FINANCIAMIENTOS OEUOA PUBLICA 
Uc. Miguel Alemln 2.1115.000.000 3.565.000.000 
Sr. Adolfo Ruiz Cortinas 6.1 96.000.000 9.368.000.000 
Llc. Adolfo Lbptz Mateos 38,102.000.000 31.849.000.000 
Lic. G u l v o  Oiaz Ordaz* 53.000.000.000 41 ,800.000.000 
Total 99,403.000.000 88,380.000.000 
' Esbs UUma datos l m n  toaiadol da lnlonacldn d l n N  do la Snnttrla de h c l t n d a  
De lo cual rwulta que de los 99.403 millones. el pais sblo pudo utlllzar para cubrir dMlclts 
pre:upueatales y flnanclar obras de infraestructura on poco menos del 13%. todo lo d e m i  se fue en 
pago de empréstitos vencidos e Intereses de los endeudamientos lnsolutas. ¿Y no estaremos cerca de 
la lncapacldad pan  cumplir con los compromisos contraidos? 
Las fallar del nwporfir1:mo fueron fundamentalmente las mlsmas o casi las mismas en lo econb- 
mico q w  k s  del porllrluno: la concentracldn del capital en pocas manor. el otorgamiento de Iacllida- 
de: a la 1nver:lh directa de empresas extranjeras sin nlnguna reglamentaclbn. y la dlstrlbuclbn 
Injusta. terrlblemtnte Inlusta del Ingreso nacional. como SI no hubiera habido en Mbxlco una revolu- 
cl6n cruenta que corbn un mlllbn de vida: humanas por la guerra. la pesto y el hambre. 
En a t e  artículo sdlo )miar querido destacar las analoglas entre el porflrlsmo y el neoporfirlsmo. 
:In que ello Implique ncgiclbn de los avances logrados en los últimos lustros. particularmente en el 
campo de la: lnstituclones de progreso social. 
Lo tucedida M Mbxlw m lw últimos 96 años. se explica por el proceso dialéctico de la hldorla. 
porflrlsmo. t a l r :  ravolucibn. antitesls: neoporfirlsmo. síntesis: o sea aflrmaclbn. negaclbn y negaclbn 
de la mgaclbn. 
¿Y en junio d i  1972 irtamos aún en la etapa neoporflrista o hay algo nuevo en la vlda econbmlca. 
racial y polltica d i  Mbxlco? Los optimistas dicen que s i  y lo: peslmlstas afirman que todo es Igual. 
quc no kty en el fondo ningún cambio. Wwotros por ahora nos llmltamos a presenciar el espectkulo.. . 
manana cuando r i  dwpejen algunas lncbgnltas daremos nuestro parecer. 
liberen totalmente los precios y se quite 
toda traba al comercio exterior, de que 
se reduzca aún más el gasto público. 
va aparejado a la crítica al presidencia- 
lismo, a la exigencia de respeto al voto, 
siempre que favorezca al partido, a la 
lucha contra la corrupción y el popu- 
Iismo. a la visualización de un proyecto 
bipartidista. 
Basten dos ejemplos. 
1. La lucha por la "desestatización" 
de la economía. que une a muy diver- 
sos sectores de la gran burguesía, y 
que encuentra hoy importantes coinci- 
dencias con el gobierno, no solamente 
es un esfuerzo por menguar la real o 
supuesta competencia del sector pú- 
blico, sino el medio de dar prioridad a 
la gran empresa privada y de ver a ésta 
como el único medio de impulsar la 
economía. Por ello, la "desestatización" 
es una forma de hacer depender de la 
gran empresa privada cualquier plan 
gubernamental; es, así, una toma de 
poder. 
2. El bipartidismo es concebido 
como una forma adecuada a una estre- 
cha lucha de dos partidos. ambos 
influidos directamente por el poder del 
dinero. 
Así, el poder económico tendría una 
cristalización más directa en el poder 
político. No se trata, por tanto, del sim- 
ple afán de imitar el sistema político 
estadounidense. sino de establecer en 
México, una forma política que, al igual 
que en norteamérica, propicie una inle- 
rencia más clara y estable de la gran 
burguesía en el poder público y en la 
lucha entre partidos. 
En fin. esta lucha de la gran burgue- 
sía por lograr que de esta crisis salga 
México como un país desnudamente 
capitalista y eso se exprese, en forma 
también más nítida. en el poder político, 
recordamos las palabras que escribió 
en su última obra el profesor René 
Zavaleta: 
"Es razonable concebir la crisis 
como un instante andmalo en la 
vida de una sociedad y eso que- 
rría decir una hora en que las 
cosas no se presentan como son 
en lo cotidiano y se presentan en 
cambio como son en verdad". 
